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espués de dos años de traba-
jo, el 28 de agosto del 2003

El aprendizaje de la ira

Pablo Sandoval1

El trabajo de la CVR constituye el
mayor esfuerzo realizado en el
Perú en el campo de la defensa y
promoción de los Derechos Huma-
nos2. Al mismo tiempo, su Infor-
me Final y todo el ingente acervo
documental que le da sustento,
constituyen un valioso reposito-
rio que puede servir, no sólo para
avanzar hacia los objetivos de
justicia, reparación y prevención
señalados en su mandato, sino
también para una relectura de la
historia reciente del Perú y un
replanteamiento de su agenda po-
lítica y también intelectual.

Esto es así porque, más allá de

señalar la gravísima responsabili-
dad de los grupos subversivos, así
como los gruesos errores en la res-
puesta del Estado, el Informe ha
vuelto a resaltar las graves frac-
turas que siguen afectando al país
y dificultando su construcción
como comunidad democrática de
ciudadanos y ciudadanas. En efec-
to, según la CVR, el conflicto ar-
mado produjo casi 70 mil vícti-
mas mortales, 75% de las cuales
tenía el quechua como idioma
materno; más de la mitad eran
campesinos y casi el 80% vivía en
cinco departamentos: Ayacucho,
Junín, Huánuco, Huancavelica y
Apurímac. Todos los mencionados,
excepto Junín, se encuentran en
la lista de los cinco departamen-
tos más pobres según el Informe
sobre Desarrollo Humano del año
20023. Estos datos vuelven a po-
ner de manera trágica sobre el
tapete una antigua agenda de cen-
tralismo, exclusión, discrimina-
ción, frágil democracia e insufi-

ciente desarrollo ciudadano, que
debe ser enfrentada con deci-
sión y creatividad.

Por ello resulta urgente promo-
ver un debate público sobre los
resultados del informe final de la
CVR. En ese objetivo, el presente
documento quiere enfatizar el
papel que jugó la educación en la
producción y reproducción de la
violencia política en el Perú.

Educación, democracia y
violencia

La educación es uno de los pro-
blemas irresueltos del Perú con-
temporáneo. Ha sido declarada en
emergencia a partir de pruebas in-

la Comisión de la Verdad y Recon-
ciliación del Perú (CVR) entregó
su Informe Final al presidente de
la República y a los jefes de los
otros poderes del Estado. Los re-
sultados del Informe tienen enor-
me importancia, no sólo para fun-
damentar las recomendaciones de
justicia y reparación a las vícti-
mas del conflicto armado interno
que asoló al Perú entre 1980 y el
2000, sino para revisar la historia
reciente del país y para enrique-
cer y renovar la agenda del deba-
te político e intelectual.

El Informe fue recibido positiva-
mente por la opinión pública y los
más serios formadores de opi-
nión. Sin embargo, a más de
un año de su presentación
y ante la inacción del
gobierno y el silencio de
los partidos políticos,
nada garantiza que sus re-
comendaciones serán aten-
didas ni que llegue a
articularse un debate nacio-
nal, tanto sobre dichas re-
comendaciones como sobre la
historia reciente del Perú y sus
perspectivas como país democrá-
tico y respetuoso de los derechos
humanos. Esta situación se agra-
va porque el Informe no ha teni-
do una adecuada difusión, y por-
que su parte propositiva resulta
muy escueta. Especialmente las
propuestas de reformas institucio-
nales que plantea la CVR pueden
y deben ser trabajadas mucho más
exhaustivamente para enriquecer
sus conclusiones y traducirlas en
propuestas de políticas públicas.

D

Una lectura del Informe Final de la CVR

EDUCACIÓN, CIUDADANÍA Y VIOLENCIA EN EL PERÚ:

Instituto de Estudios Peruanos
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ternacionales como la evaluación
PISA 20014, cuyos resultados co-
locaban al Perú en los últimos
lugares entre 43 países participan-
tes. Somos el único país donde el
54% de los estudiantes presenta-
dos a la prueba se ubican en el
nivel 0.5

Esta percepción de crisis y la ur-
gencia de reformas profundas no
es reciente. Ya en 1993 el Diag-
nóstico General de la Educación
elaborado por el Programa para el
Desarrollo de Naciones Unidas
(PNUD) y el Ministerio de Educa-
ción del Perú mostraba que, si bien
el Perú era uno de los países de
América Latina con mayor acceso
al sistema educativo en todos los
niveles, la calidad educativa se
hallaba en una crisis crónica des-
de los años ochenta –producto de
la crisis económica, la violencia
política y la falta de un proyecto
educativo sostenido–, que afecta-
ba la preparación de los estudian-
tes y tenía un impacto negativo
en la competitividad económica
del país en el mediano plazo. El
diagnóstico denunciaba:

❒ la ausencia de un programa
nacional de educación;

❒ la carencia de inversión en el
sector educativo;

❒ la rígida burocratización del
sector;

❒ la carencia de materiales edu-
cativos pertinentes; y,

❒ la necesidad de una reforma
curricular.

En este contexto, una reflexión
sobre la relación entre violencia y
sistema educativo resulta enton-
ces impostergable. Al respecto,
consideramos que el Informe Fi-
nal de la Comisión de la Verdad y
Reconciliación ofrece un punto de
partida indispensable para esta
reflexión y para las posibles pro-
puestas de políticas públicas que
de ella se deriven. Sobre este

tema, si bien en los últimos años
se han venido desarrollado impor-
tantes iniciativas6 de reforma a
través del Ministerio de Educación
y el Consejo Nacional de Educa-
ción, que recogen en sus argumen-
tos varias de las preocupaciones
expresadas por la CVR, estas pro-
puestas no discuten ni incorpo-
ran de manera explícita las reco-
mendaciones de la CVR.

Ello a pesar de que la CVR afirma
en su informe que el espacio edu-
cativo jugó un rol fundamental en
el origen de la subversión y en el
reclutamiento de cuadros políticos
por parte del PCP-Sendero Lumi-
noso. Precisamente, este artículo
reseña los hallazgos del informe
de la CVR sobre el sistema educa-
tivo, así como las recomendacio-
nes que propone sobre el tema.
Su objetivo es avanzar, tomando
como base dicho informe, en la
reflexión sobre las salidas a la
actual crisis del sistema educati-
vo peruano.

El informe final de la CVR y el
sistema educativo

La Comisión de la Verdad y Re-
conciliación realizó diversas inves-
tigaciones con el objetivo de ex-
plicar e interpretar la naturaleza
y causas del conflicto armado in-
terno en el Perú, así como el gra-
do de responsabilidad de los ac-
tores políticos e institucionales
involucrados durante el período
1980-2000. La CVR señala que
durante los años de violencia po-
lítica, el sistema educativo se
convirtió en un "importante te-
rreno de disputa ideológica y
simbólica" donde el Estado per-
dió su "hegemonía" al no poder
asentar la producción de "senti-
mientos de comunidad nacional";
prevaleciendo pedagogías autori-
tarias y propuestas de cambio ra-
dical sólo alcanzables por la vía
de la confrontación y la violen-
cia. Ello fue posible debido al
entrelazamiento de persistentes

1 Licenciado en Antropología por la Uni-
versidad Nacional Mayor de San Marcos.
Investigador Asociado del Instituto de
Estudios Peruanos(pablo@iep.org.pe).
Se desempeñó como investigador en
la Comisión de la Verdad y la Recon-
ciliación. Este artículo es un resumen
de un documento preparado para el
taller: "Comisión de la Verdad, educa-
ción y ciudadanía en el Perú", que se
realizó el 22 de julio de 2004 en el
Instituto de Estudios Peruanos (IEP),
en el marco del proyecto La Comisión
de la Verdad y Reconciliación y la
Agenda del Debate Político e Intelec-
tual en el Perú. El proyecto es dirigi-
do por Carlos Iván Degregori y cuenta
con el auspicio de OSI Development
Foundation.

2 Para cumplir con un mandato bastan-
te amplio en relación a otras comi-
siones similares en la región, los
equipos de la CVR realizaron más de
una docena de Audiencias Públicas,
recogieron alrededor de 17 mil testi-
monios sobre crímenes y violaciones
a los derechos humanos, llevaron a
cabo más de 2 mil entrevistas abier-
tas, grupos focales y talleres con los
sectores directamente afectados por
la violencia. Asimismo, la CVR reali-
zó más de un centenar de entrevis-
tas con dirigentes políticos, jefes
militares y policiales, dirigentes de
los grupos subversivos y alrededor de
900 condenados por terrorismo en
diferentes penales del país. A esto
se agrega, finalmente, la recopilación
de documentos escritos y gráficos de
la época.

3 PNUD. Informe sobre Desarrollo Huma-
no. Perú 2002. Aprovechando las po-
tencialidades.

4 La evaluación PISA mide el aprendi-
zaje escolar.

5 En una escala de cinco niveles de com-
petencia.

6 Es el caso de los lineamientos del Pro-
grama de Emergencia Educativa y el
Pacto Social para la Educación, éste
último validado por el Foro del Acuer-
do Nacional y complementado por el
documento Compromiso Político, Social
y Económico de Corto Plazo 2004-2006.
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inequidades de clase, región,
etnicidad, género y generación (Tilly
2000) en la sociedad peruana, que
produjo una creciente percepción de
agravio y desconfianza, en especial
en pequeños núcleos de maestros y
jóvenes universitarios que no se
sentían representados por el siste-
ma político.

Esta investigación revela que la
crisis del sistema educativo, el
abandono estatal de la educación
pública, el radicalismo ideológico
dogmático y la instrumentalización
de un discurso pedagógico auto-
ritario, fueron elementos que los
grupos subversivos aprovecharon
para la captación y formación
ideológica de estudiantes y docen-
tes, especialmente en las faculta-
des de Educación de las universi-
dades nacionales. Estas se convir-
tieron en el espacio ideal para
generar militantes, expandiendo su
influencia incluso a institutos de
formación de maestros, colegios y
academias preuniversitarias.

Como consecuencia de la respues-
ta indiscriminada del Estado y las
fuerzas del orden, la CVR calcula
en más de un centenar el número
de estudiantes, profesores y tra-
bajadores asesinados por el fuego
cruzado y la represión, al margen
de su filiación política. Esas víc-
timas procedían principalmente de
la Universidad Nacional del Cen-
tro en Huancayo y de la Universi-
dad Nacional de Educación "La
Cantuta", en Lima7. A esa situa-
ción se suman en la década del
90 las intervenciones militares y
administrativas en diversas univer-
sidades nacionales, que profundi-
zaron su crisis.

Este involuntario protagonismo
que adquirieron estudiantes y
maestros durante el conflicto ar-
mado, constituye uno de los ras-
gos más contrastantes del proce-
so de violencia, dado que el perfil
mayoritario de las víctimas se halla
por debajo del nivel educativo

secundario promedio (Cáceres
2004).

La importancia que tuvo el con-
trol del escenario educativo, a
través de una lógica que se apro-
vechó de las carencias para ins-
trumentalizar la educación, se hizo
evidente particularmente en la
estrategia de Sendero Luminoso.
Esa estrategia no fue la excepción
sino la regla de la forma como se
venía ejerciendo el poder en las
aulas. Lo que hizo Sendero Lumi-
noso fue llevar a la práctica la
prédica confrontacional que diver-
sos grupos políticos venían impar-
tiendo durante décadas en los
espacios educativos.

En lo referido a las responsabili-
dades del conflicto y el papel de
las organizaciones sociales, el
Informe Final de la CVR dedica
algunas conclusiones a las respon-
sabilidades del Estado:

"136: La CVR ha comprobado
que el Estado descuidó desde
décadas el tema educativo.
Hubo proyectos modernizado-
res en la década del 60 pero
fracasaron. Ni la Ley Universi-
taria ni la Reforma Educativa
de 1972 lograron revertir esta
tendencia. Tampoco neutraliza-

ron el predominio de pedago-
gías tradicionales autoritarias
(…)".

"139: La CVR encuentra una
grave responsabilidad del Es-
tado: i) en el descuido de la
educación pública en medio de
un conflicto que tenía al sis-
tema educativo como impor-
tante terreno de disputa ideo-
lógica y simbólica; ii) en el
amedrentamiento y/o la estig-
matización de comunidades
enteras de maestros y estu-
diantes de universidades pú-
blicas, especialmente de pro-
vincias; iii) en el deterioro de
la infraestructura de servicios
de varias universidades públi-
cas; iv) en  haber permitido
graves violaciones a los dere-
chos humanos de estudiantes
y profesores por el hecho de
ser tales".

1. El papel de la escuela y la
universidad en la reproduc-
ción de la violencia

El informe de la CVR señala que la
relación entre educación y violen-
cia no fue fortuita. Se asentó sobre
condiciones históricas que permi-
tieron que el conflicto armado
estalle, precisamente, del seno de
las universidades públicas. Así,
para concretar sus planes SL uti-
lizó principalmente el espacio
educativo, captando e ideologi-
zando pequeños núcleos de jóve-
nes, a través de los cuales buscó
asentarse en los márgenes rurales
y urbanos discriminados o no re-
presentados por el sistema políti-
co. SL buscó explotar así antiguas
fallas históricas que atraviesan el
Estado y la sociedad peruana
(Tomo VIII).

7 Ésta última es cuna del magisterio na-
cional y caso emblemático por el im-
pacto nacional del asesinato de estu-
diantes en 1992.

La CVR señala que
durante los años de
violencia política, el
sistema educativo se

convirtió en un
"importante terreno de

disputa ideológica y
simbólica"
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En ese sentido, la expansión y
masificación de la educación du-
rante el siglo XX aparece, a la vez,
como una demanda social y como
una forma de fortalecimiento y
socavamiento del Estado (Wilson
1999). En efecto, si bien la es-
cuela y la universidad funciona-
ron para inculcar una ideología de
Estado y un modelo de moderni-
dad y ciudadanía con propósitos
disciplinarios, también dotaron de
instrumentos ideológicos, técnicos
y organizativos a la propia "so-
ciedad civil" para impugnar las
políticas estatales. En otras pala-
bras, si el sistema educativo fue
planeado como un espacio para
articular la dominación del Esta-
do también se forjó como arena
para impugnar esa hegemonía. En
esta dialéctica, el maestro/a ac-
tuó como facilitador de esa doble
formación. Por un lado, se des-
empeñó como negociador de la
interacción entre Estado y socie-
dad; pero otras veces aparecía
impugnando los efectos negativos
de la modernización y del poder
del Estado. Así, durante los años
de violencia:

"La única presencia es-
tatal, el maestro rural,
terminó en muchas zonas
tendiendo la red de in-
greso de Sendero Lumi-
noso a los poblados ru-
rales, red que nunca el
Estado había utilizado
para asegurar la calidad
de la educación" (Remy
2004:33).

Ahora bien, la escuela pe-
ruana se ha convertido en
una maquinaria que homo-
geneiza y a su vez reprodu-
ce desigualdades previas,
exacerbando de esta manera
resentimientos y frustracio-
nes que, al no ser procesa-
dos adecuadamente, termi-
nan contribuyendo a la re-
producción del ciclo de vio-

lencia. En efecto, históricamente,
el sistema educativo ha legitima-
do la discriminación que caracte-
riza la construcción de la nación
peruana, que hunde sus raíces en
la naturaleza vertical de los pro-
yectos nacionalistas del siglo XIX
y de la primera mitad del siglo XX.
Este proceso terminó transforman-
do la imagen de la escuela,
percibida tradicionalmente por los
sectores medios y populares como
un vehículo de ascenso social. No
por casualidad Abimael Guzmán,
profesor universitario, concebía su
doctrina como el pensamiento guía
de la revolución mundial, llevan-
do al extremo una forma de
fundamentalismo de voluntad
homogeneizadora, que ha carac-
terizado a los proyectos moderni-
zadores en el país, reduciendo
cuerpos y mentes a la imagen y
semejanza del caudillo (De la Ca-
dena 2004). De esta manera:

"Lo que se mantiene constan-
te a lo largo de toda esta his-
toria es una relación vertical,
autoritaria, en la cual el po-
der se negocia a través del uso

de la violencia física y queda
inscrito en los cuerpos. El PCP-
SL se inscribe entonces en una
antigua tradición que va des-
de el recurso al castigo físico
tanto en haciendas y puestos
(o incursiones) policiales como
en comunidades, hasta el pre-
monitorio proverbio "la letra
con sangre entra" de la escue-
la tradicional" (Tomo VIII).

De ese modo, los proyectos auto-
ritarios germinan con mayor efi-
cacia en instituciones que no re-
conocen las diferencias –como es
el caso de la escuela y el servicio
militar obligatorio– y que por el
contrario se asientan en paradig-
mas de integración homogeneiza-
dores que, llevados al extremo, no
hacen más que expresar el des-
precio y el racismo que, usualmen-
te, se esconden bajo una máscara
paternalista.

En este sentido, los sectores in-
telectuales provincianos que a
inicios de los ochenta decidieron
iniciar la guerra contra el Estado,
no incorporaron reivindicaciones

étnicas ni de género, a pe-
sar de que en sus filas con-
taron con una importante
cantidad de mujeres y jóve-
nes populares de origen pro-
vinciano. La perspectiva cla-
sista se impuso como la ra-
zón fundamental de la gue-
rra popular:

"... no cuestionaban el Es-
tado realmente existente
desde una propuesta parti-
cularista, de reivindicación
de los derechos de los pue-
blos indígenas para cons-
truir un Estado inclusivo y
a la vez respetuoso de la
diversidad, sino más bien a
partir de una propuesta
"universalista": la revolu-
ción mundial del proletaria-
do, de la cual ellos eran la
punta de lanza" (Degregori
2004:29).
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2. La importancia estraté-
gica del espacio educa-
tivo para el desarrollo
de ideologías radicales

Es sumamente revelador que
el Informe de la CVR señale
dos aspectos que favorecie-
ron la violencia: 1) la am-
plia difusión que lograron
visiones esquemáticas de la
realidad social; y 2) el pa-
pel de los docentes como
correas de transmisión y
vanguardia ideológica de la
revolución:

"…En aquellos espacios
que el Estado fue dejan-
do en su repliegue, ger-
minaron nuevas propues-
tas. Ellas propugnaban
un cambio radical, anti-
sistémico, sólo alcanza-
ble por la vía de la con-
frontación y sustentado
en un "marxismo de manual",
dogmático y simplificado, que
se expandió ampliamente en
las universidades durante la
década de 1970. Esos nuevos
contenidos se transmitieron
utilizando los viejos marcos
pedagógicos autoritarios, que
no fueron cuestionados" (Con-
clusión 136).

Esto se debe, en gran medida, al
hecho que la educación en el país
ha sido percibida históricamente
como un instrumento de poder
para convalidar ciertas posiciones
de prestigio y autoridad.

Pero a su vez representa una he-
rramienta para subvertir dicho
orden, siendo re-interpretada por
los sectores populares como una
especie de "mito de progreso",
idea que se plasmó en la lucha de
los sectores excluidos por acceder
a la educación. Fue así que el PCP-
SL entendió el sistema educativo
como un espacio estratégico que
usaba para transmitir su ideolo-
gía y le era funcional para sus
propósitos de expansión política.

Esto fue posible gracias a la for-
ma como se viene desarrollando
el ejercicio de la educación en el
Perú, como un proceso que privi-
legia lo memorístico, establece
una jerarquía violenta entre el
profesor y alumno, donde el maes-
tro es el depositario central de una
sabiduría letrada que el alumno
debe recibir y repetir sin criticar-
la, y la ausencia de un proyecto

pedagógico que entienda la
producción de saberes como
un proceso creativo basado
en la reflexión.

Según la CVR, la estrategia
subversiva fue eficaz en el
espacio educativo por dos
motivos fundamentales:

1) Primero, SL ofreció una
identidad a partir de una
visión del mundo que brin-
daba una lectura absoluta y
cuestionadora de la historia
oficial. Esta identidad tuvo
influencia de los manuales
de marxismo, ampliamente
difundidos en las escuelas
y universidades en los se-
tenta, coincidiendo este
apogeo con la fundación del
SUTEP (1972), como conso-
lidación de las tendencias de
izquierda maoístas existen-
tes en el magisterio8. Desde

entonces, el maoísmo enarbolado
por grupos de izquierda se impu-
so como sentido común, distor-
sionando la función democratiza-
dora que, en teoría, debía cumplir
la educación, propiciando de este
modo un ambiente proclive a la
confrontación violenta. La CVR
confirma esta apreciación:

"…entre muchos maestros y
estudiantes universitarios, se
volvió sentido común el cum-
plimiento fatal de la Historia
a través de la vía de la con-
frontación. Esta visión abrió
espacios para el desarrollo de
propuestas autoritarias de ex-
trema izquierda. La del PCP-SL
fue sólo la más extrema" (Con-
clusión 137).

2) Segundo, la elevación del gra-
do de politización y la masifica-
ción del gremio magisterial coin-
cidió dramáticamente con la re-
ducción del horizonte de futuro de
los jóvenes, principalmente de

8 Al respecto ver, Angell (1982).

Este proceso terminó
transformando la imagen
de la escuela, percibida
tradicionalmente por los

sectores medios y
populares como un
vehículo de ascenso

social.
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provincias, al punto que entre
1970 y el 2000 el número de do-
centes se duplicó en tres, y el de
alumnos matriculados aumentó dos
veces. Al mismo tiempo, la remu-
neración total de los docentes se
redujo a la tercera parte entre
1965 y 1999, y su poder adquisi-
tivo a la sexta parte; mientras, la
inversión por alumno se redujo de
385 a 230 dólares entre 1970 y el
2000.

Además, la CVR ha comprobado
que el PCP-SL fue el que buscó
instrumentalizar las instituciones
educativas: universidades, cole-
gios secundarios, institutos su-
periores e incluso academias de
postulantes. El sentido común
dogmático y la ambigüedad de los
grupos radicales frente a la vio-
lencia le fueron favorables. A tra-
vés de la intimidación o la coop-
tación, SL logró ubicar maestros
en colegios donde le interesaba
desarrollar proselitismo político.
Aprovechando y alimentando una
versión maximalista de la auto-
nomía universitaria accedió en al-
gunos casos a las direcciones de
bienestar universitario o al me-
nos encontró santuarios en vi-
viendas y comedores estudianti-
les. Allí desarrolló un proselitis-
mo clientelar que se mezcló con
la movilización de los sentimien-
tos de discriminación y agravio
de los estudiantes pobres y pro-
vincianos, que utilizaban ma-
yormente esos servicios. A
ellos, con débiles redes so-
ciales en sus lugares de
estudio, les ofrecía además
identidad y sentido de per-
tenencia.

Fue así que surgió un pro-
yecto homogeneizador –el
de SL–, negador de la di-
versidad y profundamente
autoritario, que se monta-
ba sobre viejas fallas y bre-
chas existentes en la so-
ciedad peruana, y que ha-

lló su expresión más extrema en
el espacio educativo, percibido
como el caldo de cultivo propicio
para la captación y formación de
"el hombre nuevo" que reclamaba
la revolución. Esto fue posible, en
síntesis, porque la masificación y
abandono de la educación públi-
ca, así como la desprofesionaliza-
ción de la carrera docente, permi-
tieron la persistencia de tradicio-
nes pedagógicas autoritarias.

3. La carencia de un proyecto
democratizador del sistema
educativo

La CVR demuestra en sus investi-
gaciones sobre el magisterio y las
universidades nacionales, que el
entrelazamiento de pedagogías au-
toritarias e inequidades persisten-
tes en la sociedad peruana produ-
jeron una creciente percepción de
agravio y desconfianza, en espe-
cial en pequeños núcleos de maes-
tros y jóvenes sensibles a propues-
tas de ruptura radical con el orden
establecido. Esta situación se arras-
tra hasta la actualidad, y es uno
de los telones de fondo de la mo-
dernización desigual y centralista
que se ha desarrollado en el país.

A esta situación estructural (que
la CVR denomina como "las fallas
geológicas" de las que se aprove-
chó el proyecto subversivo), se
sumaron situaciones coyunturales
(como la crisis económica y de
representación partidaria) que
permitieron la insurgencia subver-
siva en un contexto de extrema
precariedad institucional.

El Informe señala una serie de
factores que repercutieron en la
magnitud e intensidad del conflic-
to (como las desigualdades étni-
cas, de género o la insuficiente
capacidad del Estado en garanti-
zar la seguridad o el respeto de
los derechos ciudadanos). De he-
cho, existieron una multiplicidad
de factores que coadyuvaron al

estallido de la violencia y su
relación con la crisis del sis-
tema educativo:

La educación en el país
ha sido percibida

históricamente como un
instrumento de poder
para convalidar ciertas

posiciones de prestigio y
autoridad.

❒ el carácter fundamentalis-
ta de los grupos subver-
sivos;

❒ la eficacia de una estra-
tegia pedagógica autori-
taria y de un discurso ra-
dical, simplificado y tota-
lizador, en jóvenes que no
percibieron mayores opor-
tunidades de cambio;
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❒ el abandono estatal de la edu-
cación como expresión del
fracaso de los proyectos
modernizadores del sis-
tema educativo;

❒ y, la reproducción de la
violencia en condiciones
de abandono e inefica-
cia de la institucionali-
dad democrática en ge-
neral.

Aunque el Informe no profun-
diza en este aspecto, lo cier-
to es que la escuela como es-
pacio de socialización repro-
duce jerarquías, al mismo
tiempo que va creando
prácticas que definen el
status del docente. Mu-
chos profesores recurren
a un "currículo oculto"
que es transmitido en los
centros de formación, y que
imparte una forma autori-
taria de entender el ejerci-
cio docente.9 De manera que
es frecuente que recurran a la
docencia tradicional como una
forma de afianzar su autoridad.
Es el caso de la denominada "cul-
tura escolar" donde los escolares
perciben al mundo escolar como
"ese espacio donde casi todo está
prohibido", y que además:

"No es sólo que el
método es autoritario o que el
maestro maltrata al alumno, lo
que además en una buena pro-
porción es cierto. Es que el sis-
tema se basa en premisas que
ejercen violencia sobre los ni-
ños (…) La escuela es una ins-
titución violenta, esencialmen-
te agresiva, más allá de las in-
tenciones del educador. Le dice
a una mayoría de niños, indi-
recta pero claramente, que es
bruto, ignorante, torpe, inca-
paz, que no vale lo que ten-
dría que valer y que esto se
relaciona con que es pobre,
cholo o negro o se asocia con
algún otro rasgo ligado a su

identidad personal. Y que por
tanto su rol es un rol segun-
do, de gobernado, de sumi-
sión" (Carvallo 2003).

Esta situación de no-reconoci-
miento ciudadano y de desprecio
de la diversidad cultural, poten-

ciado por situaciones de crisis no
resueltas, favorece y promueve
la violencia a través de proyec-

tos autoritarios que se ali-
mentan de espacios y
prácticas marcadamen-
te antidemocráticas y
racistas, que tras-
cienden al ámbito
educativo. Por ello,
podemos adelantar

que, dada la magnitud
y el desborde del sistema
educativo, la formación de
los docentes continúa sien-
do un factor clave para cual-
quier propuesta de preven-
ción de la violencia.

4. Perspectivas y  dile-
mas actuales

En respuesta al IX Congreso
Nacional Ordinario organiza-
do en Huancayo en marzo
del 2003 por Fuerza Magis-
terial (facción del SUTEP
encabezada por Robert
Huaynalaya), el Secretario
General del SUTEP, Nilver

López, denunció una infiltración
senderista en las bases del SUTE
Junín, Huancavelica, Ayacucho y
Puno. Fuerza Magisterial, denomi-
nada como el Comité Nacional de
Lucha o Comité Nacional de Re-
orientación y Reconstrucción del
SUTEP, ha elaborado una polémi-
ca plataforma de demandas, don-
de se exige desde aumentos sala-
riales y la derogatoria de La Nue-
va Ley de Educación, hasta "la
solidaridad de clase con los lucha-
dores sociales, presos políticos y
lucha por su libertad"10. El 21 de
junio del 2003, Fuerza Magisterial
convocó a una huelga general in-
definida, alcanzando en sus pri-
meros diez días un nivel de aca-
tamiento del 47% en sus bases de-

10 Plataforma reivindicativa o pliego in-
mediato de reclamos. 5 abril de 2004.

9 Sobre formación docente y cultura
magisterial véase Oliart (1996).

El entrelazamiento de
pedagogías autoritarias e
inequidades persistentes
en la sociedad peruana

produjeron una creciente
percepción de agravio y

desconfianza.
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partamentales (es decir, Huancayo
y Huancavelica), registrándose
como consecuencia hasta 110 ac-
ciones de protesta. El 21 de junio
de 2004, esta facción del SUTEP,
decretó y encabezó una huelga en
sus bases de Junín, Ayacucho y
Huancavelica. Esta derivó en una
protesta violenta en varias ciuda-
des de Ayacucho, y principalmente
en Huamanga, dejando como saldo
varias dependencias estatales incen-
diadas y saqueadas así como dece-
nas de heridos. Esta situación nos
remite, a nuestro pasado reciente de
violencia, a la par que muestra la per-
sistencia de viejas fracturas y renco-
res, que en espacios como el sistema
educativo se expresa de manera más
dramática:

A más de un año de la entrega del
Informe de la CVR, la situación del
magisterio y las universidades si-
gue revelando una serie de tensio-
nes y conflictos, pues si bien re-
presenta un interés legítimo de de-
mocratización del gremio, también
expresa el interés de dirigentes cer-
canos a Puka Llaqta y Sendero Lu-
minoso, en legitimar su protesta
y su método de lucha.

¿Se trata entonces de una
transformación del espíritu
confrontacional que ha
animado al gremio magis-
terial? ¿O estas protestas
muestran la vigencia de
las pedagogías autorita-
rias que dieron base al
discurso confrontacional?
La declaración de emer-
gencia educativa (2003) y
la insurgencia de un discur-
so radicalizado entre grupos
minoritarios de maestros y estu-
diantes universitarios, pero de gran
efectividad para sintonizar con un
malestar generalizado, continúa sien-
do un factor que nos invita a recon-
siderar los temas pendientes en la
educación a la luz de un proceso de
reconciliación nacional. Además, la
persistencia de un marco estructural

muy desigual, que continúa blo-
queando las posibilidades de integra-
ción de las poblaciones más afecta-
das por la violencia, es tal vez uno
de los problemas que quedan pen-
dientes y que una reforma integral
de la educación debe tener en con-
sideración.

En efecto, según datos de la Asam-
blea Nacional de Rectores, la matrí-
cula universitaria pasó de 30 mil es-
tudiantes en 1960, a más de 500 mil
en el año 2000. Asimismo, la inver-
sión por alumno de universidades pú-
blicas realizada por el Estado pasó
de aproximadamente 400 dólares en
1960, a menos de 100 dólares en el
2000. La carrera magisterial se halla
devaluada, sin mecanismos de incen-
tivos ni control de los desempeños.
En julio del 2000, un maestro tenía
un poder adquisitivo del 47.24% con
respecto a julio de 1990. A su vez,
un docente del nivel V con 40 horas
(el más alto nivel), sólo llegaba a
ganar 868 soles, con una diferencia
salarial mínima con respecto a los
otros niveles. Los años de servicio
aparecen como la norma que permi-
te establecer con algún criterio los
nombramientos.

Por otra parte, se hace necesario
impulsar una escuela crítica e inte-
gradora que fomente el desarrollo de
un pensamiento crítico, que otorgue
una nueva visión de país y que des-
place a la política confrontacional

por una política que promueva
un proyecto integral de me-
joramiento de la calidad
educativa en todos sus ni-
veles (Abugattas 2003).

Repensar las recomendacio-
nes del Informe de la CVR
requiere, entonces, de la
puesta en marcha de polí-
ticas públicas que permiten
una reforma integral del sis-

tema educativo. Aunque la
promulgación de la Nueva Ley

General de Educación 28044,
como producto de la Consulta Na-

cional y del Acuerdo Nacional, es-
tablecía el derecho a una educación
integral y a medidas de equidad que
compensaran las desigualdades persis-
tentes en nuestra sociedad, probable-
mente es en el Programa Nacional de
Emergencia Educativa donde se pue-
den elaborar instrumentos en función
a las recomendaciones de la CVR.

La escuela como espacio
de socialización

reproduce jerarquías, al
mismo tiempo que va
creando prácticas que
definen el status del

docente.
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Según la Nueva Ley de Educación
28044, la formulación del Proyecto
Educativo Nacional responde a la di-
versidad del país. La equidad en la
educación incluye la valoración del
respeto por la diversidad cultural, el
diálogo intercultural y la promoción
del desarrollo y la alfabetización. El
maestro debe ser un facilitador del
aprendizaje, un "hacedor de puentes
entre las diversidades". Sin embargo,
la realidad parece distar mucho de esta
visión.

En suma, para prevenir la violencia,
es necesario evaluar la situación do-
cente y de las universidades, dado que
las protestas de los últimos meses
vuelven a demostrar la eficacia
movilizadora del discurso por el dere-
cho a la educación.

Urge atender principalmente la forma-
ción docente y establecer un mecanis-
mo de evaluación que permita una re-
novación del pensamiento y la
práctica pedagógica, para evi-
tar un nuevo ciclo de violencia
fundamentada en la instrumen-
talización de la educación y en
el reclutamiento de los secto-
res más afectados en sus apren-
dizajes.

También es indispensable la
voluntad política de reorien-
tar las prioridades en el gas-
to público, brindando mejo-
ras salariales, mejores condi-
ciones y recursos al sistema
educativo, e incluso desvin-
culando la política magiste-
rial de otras políticas (Iguiñiz
2004).

Hay que replantear, además,
cómo estas se podrían articu-
lan al proceso de descentrali-
zación y buscar acuerdos que
permitan avanzar en la imple-
mentación de propuestas que
encaren los problemas irre-
sueltos de nuestra sociedad,
y que aparecen de manera tan
lacerante en el Informe Final
de la CVR.
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